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Cuando hace dos semanas el Papa Benedicto XVI hablaba acerca
de las relaciones entre la Roma del Vaticano II y la Sociedad
de San Pío X (FSSPX), mostró una vez más lo sutil y poderoso
que es el error Conciliar. El 15 de enero El introducía una
sesión plenaria de la Congregación para la Doctrina de la Fe
(anteriormente conocida como el Santo Oficio). Los primeros
tres párrafos de su discurso, conformado en total de doce
párrafos, necesitarían citarse en su totalidad, pero tendremos
que conformarnos con un resumen, tan fiel como sea posible.

1. Su Congregación participa del ministerio especial del Papa
que, a través su cuida de la doctrina Católica, asegura la
unidad de la Iglesia. Esa unidad depende de la unidad en la
Fe, de la que el Sucesor de Pedro es el primer custodio y
defensor. Confirmar a los hermanos en la fe, manteniéndoles
unidos, constituye su primer y fundamental deber.

2.  Su  autoridad  para  enseñar,  al  igual  que  la  del  papa,
involucra a la obediencia de la Fe, para que haya un solo
rebaño, debajo del único Pastor.

3. En todo momento la Iglesia debe alcanzar el testimonio
común de la fe de todos los cristianos, “En este espíritu
confío en particular en su compromiso para que se superen los
problemas doctrinales que aún permanecen, para alcanzar la
plena comunión con la Iglesia, por parte de la Fraternidad San
Pío X.”

El problema aquí va mucho más allá de si la FSSPX está o no en
“plena comunión con la Iglesia.” El problema es la totalidad
de la relación que se hace entre la unidad y la Fe. En
realidad, la unidad Católica depende esencialmente de la Fe
Católica. A un Católico se le define primeramente por lo que
cree, por lo tanto ahí donde no hay Fe Católica tampoco puede
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haber Católicos por unir, y ahí donde existe esa Fe, ahí se
encuentra la base esencial de la unidad Católica. Ahora, el
Papa ciertamente dice (1) que en efecto “la Unidad es de hecho
primordialmente unidad en la Fe,” pero generalmente (1, 2, 3),
conecta a la unidad y a la Fe como si estuviesen en el mismo
plano, casi como si fueran interdependientes una de la otra,
cuando sabemos que la unidad verdadera depende por completo de
la  Fe  verdadera.  ¿De  qué  otra  manera  podría  llegar  a  su
conclusión  del  punto  (3),  citada  anteriormente  en  su
totalidad,  donde  da  la  impresión  de  que  le  ordenó  a  su
Congregación que se superen los problemas doctrinales para
alcanzar la unidad entre Roma y la FSSPX.?

Sin embargo el deber del Vicario de Cristo no es el de unir a
Roma y a la FSSPX a cualquier costo, por decirlo así, sino el
unirlas en la Fe Católica como nos fue dada por Cristo. Si
existe entonces una diferencia doctrinal entre Roma y la FSSPX
(¡la  hay,  y  es  enorme!),  en  consecuencia  su  problema
primordial es el de definir cuál de las dos tiene la Fe
Católica, y cuál no la tiene. Y entonces deberá de reunir a
toda la Iglesia en torno de la que tenga la Fe, ¡aún cuando
ésta resulte ser la pobrecita FSSPX! “Pobrecita,” porque es
insignificante, ¡a excepción de su Fe!

¡Señor! Benedicto XVI es más Conciliar que Católico. Ahora
bien,  el  Concilio  al  poner  al  hombre  delante  de  Dios,
constantemente socavaba la doctrina Revelada de Dios, o la Fe,
en nombre de la unidad ecuménica de los hombres. Esa es la
razón por la cual Benedicto XVI es incapaz de entender, a
excepción  de  un  milagro,  el  significado  de  la  postura
doctrinal  tomada  por  la  FSSPX.  Mientras  tanto,  ¿cuántos
Católicos no corren el riesgo de ser engañados por la suavidad
de Su transición, de tanta Verdad (en los puntos 1 y 2) a su
perdición  (en  el  punto  3)?  ¡Muy  pocos!  ¡El  error  es  tan
poderoso como es sutilmente concebido y expresado! Debemos
orar por el milagro.

Kyrie eleison.


